
La prensa debe ser in­
flexible como la Justicia;

para ■ la virtud un pre­

mio, para el crimen un 

castigo.

Santander A. Galofre

jÿ4,-;ï .

Prácticamente, nada es 

imposible, nada es peli. 

groso y, en principto, 

nadie es superior a na­

die” .

José Ortega y Gasset

PEEIODICO IMPARCIAL
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Un puesto en la avanzada
Casi a ruido de corcel y con 

toques de rebato echan a tos 
vientos los. colore's de partidos 
viejos los que siempre andan tras 
la utilidad que les puede dejar 
el momento, cuando solo debe-'X"rían vivir en las conciencias los 
destinos supremos de la patria.

Invocar en estos instantes de 
difícil transición en nuestra vida 
nacional, las huellas fósiles de 
nomenclaturas estériles, es • pri­
var al gobierno de la unidad y
armonía que sus fuerzas requie- €*
ren; porque toda division lleva 
en sí los gérmenes de la muerte. 
Cuando la prensa independien­
te abrió hondo siircó en la con­
ciencia de: nuestro  ̂ pueblo hasta 

.. secundar unánime la revolución 
del 2, la prensa independiente' 
no pensó jamás en dividir aara 
triunfar; y ACCION COMUNAL 
que echó sobre sus hombros to- 
da la responsabilidad de la jor-

O^n el iector ie ! 
Institiite laeionai

. Están circulando profusamen­
te unas' invitaciones que una so­
ciedad del Instituto Nacional-^iá- 
ce para una recepción— un baile 
— en, lugar fuera.del plantel. No­
sotros suponemos que esa invita­
ción no tiene el visto bueno del 
señor Rector Manuel Roy y por 
éso, conociendo el amplio espíri­
tu y la necesidad imperiosa de 
cambiar las viejas tácticas por 
ñoras nuevas, queremos pedir al 
señor Rector que prohiba termi­
nantemente que el baile aludiéo 
se de en otro lugar que no sea en 
el Instituto Nacional. •

^ Y esto es claro. Se hace osten­
tación «del Instituto Nacional pa- . «
ra dar una recepción pero no 
dentro del plantel, como indica 
la razón,^sino fuera de él.

No existe motivo y nosotros 
eramos seguré que el Rector se- 

’ ría el primero en dar el Gimna- 
-sio para, qu  ̂ esta recepción se
llevara a‘ efecto, en que los mu-

Los likrales de Acción Comunal se impusieron cen ía fuena
de los hechos al liberalismo de baratillo, porque mientras éste

Jormía a pierna suelta en su lecho de piernas, jovenes caieu- 
tes del título íe  políticos profesionales derrocaban a la tiranía 

y devolvían al pueblo su
nada tampoco es una* sociedad 
partidarista, sino una institu­
ción patriótica que incuba y fe­
cundiza un acendrado amor a 
los principios de la democracia. 
Por eso el 2 de enero no fue hijo 
de liberales solos ni concepción 
única de conservadores tampo­
co ; fue la encarnación suprema 
de espíritus patriotas y fuertes, 
rebeldes siempre a toda tiranía y 
prontos a vindicar los derechos 
inmanentes del pueblo.

El ejemplo dado por ACCION * 
COMUNAL ña sido clásico y ol­
vidarlo es tendencioso; en su 
movimiento restaurador no hubo 
tendencias partidaristas por­
que la patria en el desarrollo fe­
liz de sus destinos necesita de la 
cooperación de todos sus buenos 
hijos, y estos no son patrimonio 
exclusivo de ningún credo polí­
tico.

Precisa tener presente que a 
este nuew regimen dio vida una 
aspiración nacional y que, en

consecuencia, toda tendencia ex­
clusivista es injusta y es dañina. 
Parece ser que si • el gesto pa­
triótico del 2 fue suficiente para 
maravillar por su c^sm o al 
mundo y sorprender á'muestros 
propios el-ementos, no fue igual­
mente eficaz y poderosp para 
descuajar con su mismo ^^^tero 
tajo toda la funesta^ coñorte' de 
pequeñez espiritual seinBiada  ̂é^  
nuestros hombres por taáübs f 
largos años de simstra corrupt 
ción política. No hay que llevar­
se a engaño; la proclamación a- 
paratosa de la necesidad exclusi­
vista en nuestra futura orienta­
ción como partido que sostiene 
los postulados del 2, no es fruto 
del ambiente ; es’ un plan precon­
cebido y dé fuerte olor persona­
lista con él,, que se pretende co^^ 
batir a la sombra de la irrespon­
sabilidad la sociedad ACCION . 
COMUNAL, porque fue acusán­
dola de conservadora como se 
inició esta funesta campaña de

EL PROBLEMA

ÇPasa a la 2)

Tal vez en uno o en otro senti­
do nos hubiera servido el silen­
cio como forma de nuestra ex­
presión en relación co* cualquier
problema que se hubiera presen­
tado. También pretendimos guar­
dar silencio en relación al pro­
blema ganadero con motivo de
la cancelación ^el contrato que.
la Zona del Canal tenía ha®e
muchos años con nuestro
‘ ‘TRUST.”

No podemos permanecer silen  ̂
ciados ante un problema de tan­
ta importancia y muy al contra­
rio de lo que otros piensan cree­
mos firnremente qué’̂ W cancela-,
ción de es^ contrato o la firma- 
ción de nuevo contrato con'otro-*
país «xtrañor-^<pie el caso

da lo mismo— puede ser la fuen­
te del verdadero surgir de la in­
dustria ganadera en nuestro país.

Al rompe parece que el hecho
que la Zona del Canal haya fir­
mado contrato para el suminis­
tro de carne con ios ganaderos
cubanos es un golpe fuefte que
los pequeños ganaderos o el pue­
blo panameño sufre. Pero eso
el producto de un análisis breve.
Sin ahondar el problema. Sfci 
contemplar el mañana. Sin ana­
lizas: las partes y vaticinar des-r
pues de un análisis sereno y és- 
tudioso.

♦ .

. . Por quH» nuesím
% ■.
n o  h a  p o d id q ^

(Pasa a 1

disociación y desprestigio hasta 
llevar- la pluralidad de los ban- 
dos\a las filas del gobierno,
mientras en la desgracia -de su 
derrota compacto labora par su 

: triunfo el enemigo. Es acaso di­
fícil comprender que esta labor
suicida mientras esterilizadlas 
fuerzas del gobernó día mayor
vigor al adversario? Se quiere,
ácaso, con ello captarse las sim­
patías del caído? Pero si esta 
egoísta iftsinuacióm fue un error 
básico en los que la concibieron,. 
l esulta todavía más' odiosa,, me­
nos comprensible y más irracio- • 
nal si füe el medio que se creyó 
'más conducente y apropiado pa­
ra excluir de un futuro directo­
rio que orientará la política del
gobierno, a un grupo de jovenes '
liberales meritorios y bizarros
que, exponiendo sus pechos a los

----------- ' 'Ü
(Pixací -aUn T/áa:. 3)

■ _

Quién, Porqué y
Hasta Cuando ?

' Quién convirtió la República
en intolerable FEUDO?

Quién corrompió la juventud 
nacionál? Quién hizo de la PO-'
LITIGA un mercado de opinio­
nes? Quién extendió en el país
la red de odiosos y velados mo­
nopolios? Quién saboreaba pre­
ferentemente el 5% del mísero;
sueldo de los pobres empleados
públicos?

Quién hizo de la libertad un 
mito y escarnio de los derechos
individuales? Quién agobió el
país con la contratación de los
mayores empréstitos?,. Quién ha 
gozado en Panamá de los m a y^
res beneficios de las exonera';^ 
nes? Quién puede com j^^ 
en lanarñá *con la» e|t/# 
FUNESTO silencio:'^"' 
hombre qu  ̂ no A 
refutar niníf. “
•̂argos O’’■ ‘ % •on
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‘̂̂ TJiia ^cledad de jóvenes in-’ ** 
terioranos, pletóricos de entu-* 
siasnio y tic energías, se lia 
instalado en el banco 4¿ 
del Mei

m

m':

Estocadas Revolucionarias
Por Raimundo Ortega V.

ciudad, para tiedicarse a la 
venta de caiiie fuera del con­
trol del trust.

Es la r(‘acción a (|ue los lia 
empujado el lazo asfixiante 
conque ojirimen a los peque­
ños, cieidos gamonales capita­
linos de la industria ganade­
ra. Para Jos espíritus coJiar- 
des, para, los ganaderos de; .L ^
poco empuje que temen provo­
car las ii*as olímpicas de los 
potentadosyle la carne, esta es 
una actitud lémerarla y qui­
jotesca. Íjos lieclios, felizmen­
te lian demostrado lo contra^ 
rio. El éxito lia sido rotundo. 
El pueblo, <|iu\ es el factor 
priticijiad, lia. comprendido y 
apoya el movimiento, pues ya 
él sabe discernir entre el co­
merciante niod(‘ra(lo y el ex­
plotador' iiK'onsecuente que en 
Panamá ya. ]>isa en este ramo 
los umbrales de la usura.

La ciudadanía necesitada 
lia palpado' desde el primer 
día los beneficios de esta cua- 

' si comjretencia que los mio­
pes consideran desigual. Tres 
centavos de rebaja automáti- 
( a en la libra.de carne, mues-, 
trail a las claras como se ex­
torsionaba al pueblo paname­
ña. Fácil es medir la magni­
tud de esta aseveración, si se 
tiene en cuenta que el trust 
mata diariamente 45 - reses, 

ue_ji_..iim quuTníálio de 500 li-- 
iras da un total do 22.500, A 

tres ceiba Vi por libra, tene-
mofííguna redm'ción diaria en 
las ganancias del trust, que 
monta a la respetable suma 
de 675,00 pesos. '

En un año son 243.375.00 
pesos los que el pueblo lia sa­
cado de su caja de ahorro pa­
ra engrosar la hinchada bolsa 
que paseará su petulante arro­
gancia: por las calles y plazas 
atestadas de miseria. Esos son 
los centavos que luego com­
pran popularidad, los que a- 

‘'bompañados^ de zalameras o- 
feftas -y embriagantes bebi­
das anulan las fuerzas fisiças 
V  mentales. Los centavos ve­
nenosos que incapacitan al 
ciudadano para el libre y con&- 

^ciente ejercicio del sufragio y 
ral obrero para ser el sostén 

Jlardo y eficiente del hogar. 
!Í)lo Panameño: Las sa- 

beldías y ,pl espíritu 
'^'-cooperación que 

^\y pusisteis a 
'*vo y  el 7 de 

'"irse hoy, 
com

EL PUEBLO PANAMEÑO COOPERA CON EL GANADE­
RO INTERIORANO.—NUEVOS HORIZONTES PARA 
EL PEQUEÑO PROPIETARIO.—SE CONTEMPLAN 
POSIBILIDADES DE ABARATAR LA CARNE.—SU 
MAS FABULOSiíS QUE ABANDONAN DIARIAMEN­
TE EL BOLSILLO DEL PUEBLO CONSUMIDOR.

EN DEFENSA DE LOS INSPECTORES DE TRAFICO.— 
JORNADA DE 24 HORAS.—PELIGROS QUE AMENA­
ZAN A ESTOS ESFORZADOS SERVIDORES.—UR­
GENCIA DE UNA REFORMA.

plotadora. Preferid en vues­
tras compras, a los que, rom- 
jiiendo con la tupida y asfi­
xiante red que tienden los om­
nipotentes del dinero, protes­
tan con la elocuente energía 
de los hechos

Paisanos del Interior: Nue­
vos horizontes se abren para 
la industria privilegiada de* 
nuestras feraces tierras! Se 
ha lanzado con éxito el primer 
venablo. A la luchá! Abolid a 
el odioso y arcaico camino del 
tributario inconsciente ! Las 
puertas de la renovación abren 
paso a todos los ensayos de 
redención. Unios, para que el 
trust, que en última instancia 
es sólo el cómodo intermedia­
rio de hiitaca, deje de ser el 
explotador del consumidor y 
el productor.

El pueblo que paga y voso­
tros que sufrís las inclemen­
cias extenuantes del sol abra­

sador y de aguaceros torrencia 
les, en las vaquerías llenas de,, 
privaciones que también conoz 
co, debéis uniros en la defen­
sa común. Eliminemos laí̂  o- 
diosas tiranías de los grupitos 
privilegiados! Unámonos en 
marchas cerradáfe entra los e- 
iiemigos de todos los que en el 
diario bregar dejan jirones de 
su existepcia y retazos de sus 
ilusiones, para dar vida a ri­
cos filones que descubren y ex­
plotan, pero que nunca gozan.

Los inspectores de tráfico de­
ben figurar entre los más sufri­
dos e indispensables servidores 
públicos. Expuestos continua­
mente a las inclemencias de la in­
temperie y a las asechanzas de 
algunos choferes maleantes, es­
tán encargados de un servicio 
continuo que por lo exagerado 
toca los lindes de lo inhumano.

¡Veinticuatro horas de ince­
sante bregar se les exige!

A N T O N I O  I D O Y
Mércado, Calle 9a. 

—  Colón —

FAMOSO POR SU CAFE

A sol y agua ruedan imperté­
rritos por la carretera, que ora 
calcinante, ora empapada por 
los aguaceros torrenciales de 
nuestros trópicos, se transforma 
por sus rápidas correrías, en tra- 
cionera superficie. .

DUCZZD0CZZZ>0< >— 'n<---->n<------>o<---->n<——>o<~r~r>

Panadería

LA BOLA DE ORO
El mejor Pan fíe la Ciudad

CAFE PURO DEL BOQUETE

PRU F be : i_ o
Y SERA NUESTRO CL IE NTE

C U P O N E S  CON C ñ D ñ  V P N T ñ

\  Calle 13 Este No. 20
'»H4 - - Apartado 367

Por el menor déscuido de ve­
locidad o control patinan las rue­
das de sus motocicletas con pe­
ligro inminente de una volcada 
que*bien puede ser mortal. Y un 
caso do estos no debe parecer 
extraño, pues el organismo, por 
más avezado que esté a esos ex­
cesos de labor física, también se 
abate, se desgasta. Cuando el 
sueño y el cansancio tienden su 
manto, nadie puede responder 
del control del timón.

Los inspectores de tráfico ha­
ce mucho tiempo son pocos para 
el servicio eficiente que. se re- : 
quiere ; sin embargo, siemfire que 
hemos visto un carro volcado o 
un choque en la carretera, allí 
está este celoso»guardián del or­
den público. Agil y diligente, da 
órdenes terminantes y concisas. 
En pocos minutos resuelve el 
conflicto y de nuevo a correr, a 
rodar velozmente sobre la negra 
carretera, que como el mar a los 
marinos cualquier día será su 
tumba.

Es inaplazable un cambio de 
esta situación. Urge que se au­
mente el número de estos servi­
dores y que se reglamenten en 
forma más humana sus horas de 
servicio. Esta Administración, 
que lleva el sello inconfundible 
de justicia y honradez, no puede 
permitir que se postergue por 
más tiempo el problema de los 
inspectores de tráfico.

CON EL RECTOR DEL INSTI­
TUTO NACIONAL

(Viene de la página 1)

chachos que piensan recrearse 
lomen el nombre del Instituto 
Nacional y que luego den la re­
cepción donde los dirigentes dé 
ese plantel ni el plantel mismo, 
tienen ninguna participación. Si 
pues la sociedad que invita es del 
Instinto Nacional lógico es que 
la recepción se de en el mismo 
plantel. >

Es preciso terminar con las vie­
jas prácticas. A los aguiluchos 
que se les abra el plantel con ca­
riño y con franqueza absoluta. 
Que las recepciones no sean mo­
tivo de especulación. Que seño­
ritas de colegio no salgan a la 
calle con el pretexto de vender 
revistas. Que no se repitan en los 
cplegios aquéllos célebres ban­
quetes políticos donde las seño­
ritas salían empapadas con el 
champán de estos hombres que 
escogían exprofeso lugares im­
propios ya que la  ̂ moral 
debe sentar sus reales en una 
claridad y belleza elocuen­
te. Nos dirigimos hoy al joven 
Lie. Manuel Roy para que reme­
die esta anomalía y mañana si 
las cosas van a seguir como en 
años anteriores a otrás personas 
también pediremos su ayuda.

a?-'-:.'© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



La redacción de este semalia-
rio ha tenido cuidado especial de 
prohijar uno que otro artículo de 
índole informativa o de respaldo 
editorial. Lo ha hecho teniendo 
conciencia de que procedía con 
la verdad y la sincera franqueza 
como norma.

Queremos sin embargo decla­
rar una vez más, por si existen 
ofuscados que no lo quieran ver 
así, que tenemos sola una línea de 
co»ductá y esa línea no es otra 
que la recta : recta en todo sen­
tido.

Y vamos a ser claros. No es 
,que nosotros demeritemos la la- 
iiamá América, como El Tiempo,

' namá América, como El Tiempo 
realizaron una enorme labor de 
prensa. Nosotros jamás hemos 
tratado de manifestar lo contra­
rio. Tal hecho sería oscurecer la 
luz del sol con una mano. Tal 
pretensión a más de ser ingrata 
solo podría compararse con los 
que tratan de negar el legítimo 
derecho que les asisten a los li­
berales de Acción Comunal para 
formar parte de un directorio 
que en otrá circunstancia, no

EN Lfl LINEA RE6TA
solo sería una pretensión absur­
da, sino que parecería ridicula, 
loca y descabellada.

La labor de falsificación de los 
hechos no pueden realízala 
quienes echaron sobre sus hom-

Sîî
bros la trascendencia de una 
victoria y la incertidumbre de 
una acción sin resultados preci­
sos.

Nosotros decimos, y con noso­
tros la ciudadanía entera que 
no contempla el panorama po­
lítico por el prisma de s.us ofus­
caciones, que todos esos editoria­
les tienen su valor relativo, des­
de luego, que en medio de un es­
cepticismo como el pasado, poca 
o escasa sería su importancia.

Pero habrían seguido esos la­
tosos editoriales, más o menos 
bonitos, más o menos inspirados 
en el bien comunal ,sin levantar 
la roncha de la corrupción ni que 
mar la llaga de la postración 
moral en que los hombres más 
distinguidos vivían.

Y mientras, los HEROES 
DE ACCION c o m u n a l : como 
magistralmente dijo el Doctor 
Ricardo Alfaro, dejaban el hogar 
en un sueño de incertidumbre 
sin saber, muchos hermanos, ni 
muchos hijos qué suerte les es­
peraba el día siguiente, no vaci­
laban en empuñar con valor úni­
co y ejemplo heroico la espada 
de la defensa ciudadana, dis­
puestos a morir, porque no a otra 
cosa se podía ir en medio de un 
combate de la fuerza contra la 
debilidad material, de la corrup­
ción contra los hombres que ni 
una ligera sospecha llevan en su 
historia; del vicio, del peculado, 
contra la honradez, contra la 
verdad encarnada en los jóvenes 
de Acción Comunal.

Hablemos claro. En unas oca­
siones hemos sido los primeros 
en reproducir editoriales y ar­
tículos porque los consideramos 
dignos. En otras, no propiamen­
te porque tratemos de demeri-

CALZADO

MICHKL
M arca Registrada

B A Z A R  P A N A M A
Sucursal de Color)

flvcn ida Bolívar y Calle 6 .̂

MEDÍAS
MICHEL

Marca Registrada
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tar la labor de tal o cual perso­
na, hemos hecho nuestras ad^ér- 
tençias generales, para ver si se 
logra encauzar y no irse de bru- 
ses, como a algunos les ha su­
cedido.

En fin, al César lo del César. 
Mientras unos clamaban porque 
no se le diera representación a 
la juventud valiente y forjado­
ra del actual estado de cosas, til­
dándola de conservadora y hasta 
haciendo suposiciones inapropia­
das para lograr malquerencias' 
— un imposible— del pueblo pa­
nameño, ese instinto muy propio, 
que existe en ios pueblos y que 
los lleva a formar una concien­
cia plena de los verdaderos mé­
ritos, méritos indiscutibles, que 
no se destruyen al soplo falso de 
editoriles sofísticos ni de gestos 
de ofuscación, alzó el índice y se­
ñaló a los liberales de Acción 
Comunal como los distinguidos 
con su cariño y con su apreció y 
mientras' unos tenían -«1 tupe, no 
de otra manera se puede tildar 
tal acción, de negar representa­
ción a esos valientes liberales, 
que no dormían muellemente en 
una cama aristocrática sino que 
exponían sus pechos con deci­
sión y firmeza, por la patria que 
afligida soportaba las insolen­
cias de los chiaris y de los aróse- 
menas, amén que de los fabri­
cantes de mnifestaciones y de los 
viejos políticos.

Nuestra línea pues es una, la 
línea recta; a la acción sincera y 
digna, nuestros parabienes; a la 
acción solapada y de demeriti- 
zación de los justos valores, nues­
tra repulsa, igualmente sincera 

o igualmente franca. ^

“ UN PUESTO EN LA 
A V A N A D ZA ”

(Yiene de la página 1)

golpes de las balas salvaron en- ' 
tre nosotros los principios de la 
democracia. Regatear un puesto 
a los jóvenes liberales de Acción 
Comunal, equivale a apropiarse 
victorias ajenas porque a na- ;t 
die con mayor derecho que a 
ellos les corresponde partici;^r t  
en la orientación políticá del Go- ■ 
bierno que sus brazos ayudaron a 
fundar. Asaltar sus posiciones 
porque son jóvenes y carentes 
de hísíoida política en el país, , 
es la cc "̂ ^̂ -̂smás explícita 
un lib 
libe 
y

<-n>oc 30C :>arz>o<izi;3o<
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Observamos hoy que hay mar­

cado empeño en determinados e- 
\ementos sobresalientes de nues­
tra política local en establecer 
entre el Liberalismo y Conserva­
tisme istmeños una barrera in­
franqueable y una separación 
completa; se pretende echar so­
bre los hombros del partido Con­
servador toda la responsabilidad 
causante de las divisiones y rom­
pimientos existentes actualmente 
entre los elementos Lberales y 
hasta se ha llegado a exigir la no 
cooperación de los unos en la 
administración nacional. Hoy 
mismo es tema de palpitante in­
terés el afán de. reorganización 
que se observa en el Partido Con­
servador y hasta se quiere hacer 
aparecer este afán como una 
preparación para aprovechar el 
momento propicio de adueñarse 
de la dirección de la cosa públi­
ca.
No queremos nosotros calificar 
de pueriles estos temores in­
fundados y antojadizos, y aun­
que quien estas líneas escribe se 
precia de liberal, conceptuamos 
que en los actuales momentos, 
con los adelantos forzosos que 
impone el transcurso del tiempo, 
el asunto de liberal y conserva­
dor no es más que una cuestión 
de meras palabras, ya que en 
principios, el liberalismo y el 
conservatisme se confunden en 
la práctica y de cuya amalgama 
nos ha tocado contemplar mag­
níficos resultados.

Hemos visto por allí y hemos 
leído con cuidado el Programa 
que ha lanzado el Partido Con­
servador actualmente en organi­
zación, y en verdad, que con 
muy pequeñas enmiendas, nada 
tendrían que objetarle los Libe­
rales a este Programa, y hasta 
nos atrevemos a calificar de Li­
beral este programa del Con- 
servatismo.

Hoy, cuando pretendemos im­
plantar Una era de amplias liber­
tades y de garantías ilimitadas, 

^ n o  vemos el por qué, al amparo 
■de*la ley, no se pueda organizar

porque mientras éste dormía a 
pierna suelta en su lecho de plu­
mas, jóvenes carentesr del título 
de políticos p^' ales derro- 

’ solvían al
so hoy, 

X en

el Partido Conservador, ya que 
esta organización, en verad, es 
para cooperar en franca amistad 
con el Partido Liberal encabe­
zado por el Dr. Alfaro y otros 
liberales puros y auténticos 
que se han echado encima la la­
bor de regeneración nacional.

No negamos que los Conserva­
dores tengan sus defectos, como 
también es un hecho evidente 
que la ruina del país hoy día se 
debe en su mayor parte a la a c -. 
tuación de muchos y muy malos 
liberales; y si en su afán de me­
jorar la situación por que atra­
vesamos, unos y otros están lo 
mejor intencionados para labo- 
iar en conjunto, por qué obsta­
culizar estos sanos deseos? El 
liberalismo sano y honrado exi- 
g-e que el país sea de todos y pa­
ra todos sin distinción de ningu­
na especie, y aún está, fresca en 
nuestra memmra la labor fecun­
da con que don Santiago de la 
Guardia, genuino conservador, 
prestigió y dió brillo a una de 
las más brillantes administracio- 
íms liberales que ha tenido el 
país. Opinamos nosotros, y ase­
guramos casi, que nunca entre 
el Liberalismo y Conservatismo 
istmeños han existido abismos 
insondables, y el hecho de que 
ciertos hombres de ambos parti­
dos hayan permanecido distan­
ciados, no es 'causa justificativa 
}>ara echar por tierra la labor

eficiente de varios años de coope­
ración en beneficio de la Patra.

Además, nosotros opinamos 
que los momentos actuales no 
son para los Partidos; ellos re­
quieren HOMBRES; hombres de 
fuert,  ̂ estructura moral y capa­
ces de conducir la nave del Es­
tado a través de las borrascosas 
tormentas de las luchas partida­
ristas; hoy en Panamá no nece­
sitamos hombres ni liberales ni 
conservafdores, sino HOMBRES 
NACIONALES; hombres que es­
tén por encima de todos los par­
tidos y que gocen del apoyo de 
todos ellos para poder colocar al 
país en un plano de dignidad

EL PROBLEMA GANADERO

(Viene de la página la.)

ganaderos extranjeros? La res­
puesta es terminante. Por la sen­
cilla razón que el trust no tenía 
la suficiente carne para suminis­
trar o mejor dicho más le convie­
ne retirarsé del mercado de la 
Zona del Canal y seguir mante­
niendo ese precio tan excesiva­
mente alto en momentos que el 
mundo abarata los artículos de 
primera necesidad, ÿa sea por 
uno u otro motivo.

Si el “TRUST” de la carne no 
hubiera Implantado sus domi­
nios con tanta fuerza y si él no

bien elevado y de progreso nra- 
teriol bien cimentado.

Y estos hombres no saldrán 
nunca de las divisiones profun­
das que se establezcan entre los 
partidos existentes ni con la 
formación de nuevos partidos; 
ellos saldrán de una amalgama 
indivisible de todos los elementos 
y de una unión compacta de to­
das la aspiraciones en una, es 
decir, de una UNION NACIO:'' 
NAL. .

A  Moscoso B.;

hubiera adoptado la política de 
ia cual hoy palpa sus rebultados 
los ganaderos ' interioranos no 
se hubieran visto en la imperiosa 
necesidad de retirarse del mer­
cado porque esa industria nada 
Ies reportaba y sus ganados es­
taban expuestos a la contingen­
cia de un “TRUST” que limita el 
número de compra de reses y el 
precio de ellas, hoy día nuestro 
país, HUBIERA PODIDO COM­
PETIR CON CUALQUIER PAIS 
EXTRAÑO PORQUE LA IN­
DUSTRIA DE LA PEQUEÑA 
GANADERIA HABRIA TOMA­
DO UN AUGE PROPIO Y UN
DESARROLLO HALAGADOR.•

Acción Comunal piensa que el 
golpe dado por las autoridades 
zoneitas en vez de resultar— co­
mo algunos se imaginan— contra­
producente, puede ser factor 
decisivo en el surgir de la indus-

X■a-
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(Viene de la 1’ pág.)
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¿QUE SE HAN HECHO LOS JUECES?
La voz de la justicia se ha ca­

llado. Su autoridad no se siente, 
no se advierte el influjo de su 
mano poderosa en la obra rege­
neradora, que es su objetivo 
inalienable. Dónde está la serie­
dad, la responsabilidad, la ac- 

, ción enaltecedora de los slScerdo- 
íes panameños que ofician en el 

^^gusto  templo de Astrea? Pare­
ciera como que ia presencia de 
nuestros Jueces se advierte y co­
bra tonos vigorosos en las que­
rellas de los hijos de Tiburcio. 
Entonces la autoridad del Magis- 
tra'do grave y cumplido se mccr- 
pora para administrar justicia en 
nombre de la Repúblca y por 
autoridad de la Ley. Se llama 
esto justicia, o hay en esto equi­
dad ? No lo estima así el criterio 
recto de los hombres sensatos, no 
acostumbrados a vadear el deber 
por temor a los hombres, ni a de­
moler su autoridad moral por 
conveniencia personal. La ver­
dadera justicia no reconoce pri­
vilegios; es la debilidad humana 
ia que interviene maliciosamen­
te muchas veces para obstruir el 
paso de su recta trayectora y de­
bilitar su reactivo moralizador.

En los seis meses que han 
transcurrido después del gesto 
revolucionario que devolvió al 
país su prestigio, su honra y su 
crédito, ningún Magistrado ha 
hecho concurrir a los tribunales 
para que rindan cuenta de sus 
actos, a los ladrones del tesoro 
público, a los sindicados de fuer­
tes peculados y a los malversa­
dores de la riqueza nacional.

Por ahí andan disfrutando de 
las comodidades«y garantías que 
nuestras leyes sólo acuerdan a 
ios hombres honorables. Por esas 
calles se los ve pasear su figura

tria de la pequeña ganadería*-^ 
porque realmente el que ha su­
frido ha sido el TRUST y no el 
pueblo panameño— y puede ser, 
quiera que así sea, un síntoma 
de muerte para el “TRUST” y 
una rebaja apreciable par los 
consumidores de carne, que por 
la sencilla ley de la oferta y la 
demanda, tiene que ser rebaja­
do ese artículo. Los EE. UU. de­
clarándose librecambistas y el 
Trust hablando en nombre del 
pueblo no hacen otra cosa que 
darle fuego y fuego al pueblo 
panameño.

tristemente célebre y en consor­
cio con gentes que se descubren 
par saludarlos cuando en otra 
parte DONDE H AY SANCION 
estarían condenados ya a una 
cárcel y al desprecio de los hom­
bres de bien.

Con cinismo inaudito, premu­
nidos como se ven por la acción- 
negatva o negligencia manifies­
ta de los encargados de juzgar­
los, se atreven a organizar par­
tido con el propósito de lanzarse 
a la lucha electoral, con el fin de 
reconquistar el poder que dejs- 
honraron con sus vicios, con ‘sus 
"ápetitos desordenados y sus con­
cupiscencias. Vano empeño este 
ante la fuerza de un pueblo o- 
fendido que bien conoce a sus 
detractores y que clama por ver­
los en el banquillo de los acusa­
dos. El país anhela que la justi­
cia con su fallo inexorable los 
proscriba del escenario donde só- 
lo pueden agitarse los ciudada­
nos ejemplares, los elementes 
dignos, que prefieren el sacrifi­
cio antes de disponer de lo que 
no les pertenece y de comprome­
ter el porvenir de varias genera­
ciones por satisfacer los apetitos 
desmedidos de una camarilla que 
tenía el monopolio de todos los 
privilegios.

Señores Jueces y Magistrados, 
la sanción como atributo sine- 
quanon de la soberanía de un 
país se impone: el pueblo sobe­
rano os pide que cumpláis lois 
postulados de la revolución: es- 
un imperativo del patriotismo, 
de la justicia, del deber, de la 
rectitud de conciencia y del res­
peto a la sociedad y al propio 
decoro.

Probad que en Panamá si se 
pierde reputación cuando se lle- 
^a. al delito preconcebido; y que 
también la reputación se gana 
cuando se acata la Ley y los mé­
ritos propios elevan al hombre 
hasta hacerse digno ciudadano 
de la República Libre.

m

CIONES EL DIA MAS GLORIIO- 
SO VIVIDO POR EL PUEBLO 
PANAMEÑO? Quién?

POR QUE “ ACCION COMU­
NAL,” institución, sana, patrió­
tica, que superó innúmeros sa­
crificios y obstáculos incalcula­
bles; que abrió el surco en el al­
ma nacional; que sembró la se­
milla de las reacciones cívicas y 
la cuidó con celo, nobleza y ab­
negación; que la regó con su 
sangre y custodió con su vida ; 
que después de haber cosechado 
sus frutos los repartió hidalga­
mente entre todos los ciudadanos 
dignos de su heroica hazaña, 
con gesto altivo y desprendido 
que enorgullecerá eternamente 
a la Patria; que colocó acertada 
y justicieramente al Dr. Ricardo 
J. Alfaro en la Presidencia de la 
República; que en los colabora­
dores inmediatos del Jefe del 
ESTADO ha deseado ver siem­
pre a los más ardientes defenso­
res de sus ideales; que aspira ver 
a la nación gobernada por un 
digno sucesor del actual Presi­
dente y que como tal pueda con­
siderársele como real de los 
derechos del pueblo paname­
ño; por qué, repetimos, se 
les quiere negar cruelmente el 
derecho a vivir en el seno de un 
Gobierno por' el cual TODOS 
ios miembros de “ ACCIOIN CO­
MUNAL” ofrendaron su vida?

Por qué se trata hoy de me­
nospreciar a los miembros po­
bres de “ ACCION COMUNAL,” 
a esos quq lo hicieron todo por la 
Patria, para que vengan a ocu­
par sus puestos panameños me­
nos meritorios pero más oportu­
nistas? Por qué se ofende de ma­
nera tan inhumana a la juven­
tud panameñísima, falta de di­
nero pero rica en patriotismo, 
que representa la plana mayor 
de “ ACCION COMUNAL” ? 
Por qué se trata de desdeñar a 
esa muchachada, que supo hacer 
lo que ni siquiera se atrevie^n 
intentar los hombres que asoma­
ron arrogantes después de con­
jurado todo 1̂ peligro y que se 
apresuraron a recoger un botín 
conquistado por el coraje y el 
patriotismo de esa juventud pa­
nameña pobre, que es la que se 
trata de arrojar a la miseria, a 
los vejámenes y al desprecio?

Para los Reumáticos,

i

Con el u»o del GRAN DEPURATIVO UNIVP ¡.vCíAD 
del Dr. Rengifo, desaparecen las muletas, y cura la 
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JAVIER MORAN, Sucesor y distribuidor. 

PANAMA.

i

Por qué no se unen todos los ele­
mentos que contribuyen a dar vi­
da al actual gobierno y le dicen 
ai JEFE DEL ESTADO : aquí es­
tamos unidos, zanjadas las desa­
venencias, cancelados los odios, 
olvidados los rencores, dispues­
tos a luchar por que no se mar­
chiten los lauros conquistados el 
2 de Enero y deseosos de que Ud. 
no vea en ftinguno de nosotros 
la nube negra de la discordia, si­
no los sostenedores de la misma 
bandera: la bandera de la Pa­
tria, que depositamos en sus ma­
nos y que Ud. sabe mantmier en 
alto?

Por qué los miembros de la 
actual administración, no confie­
san caballerosa, patriótica, clara 
y gallardamente sus aspiraciones 
— SI LAS TIENEN,— sus opinio­
nes, sus propósitos, en fin, si es- 
tan con o contra el gobierno, en 

’ Pocas palabras, enfrentársele a 
la situación como corresponde a 
hombres de alta política, dignos 
y patriotas?

Por qué se permite el desarme 
de “ACCION COMUNAL” , ins­
titución que creó al actual go­
bierno,. luchando fusil en mano; 
que está moralmente obligada a 
respaldar, defender y mantener 
al Presidente en todos los mo­
mentos de su administración ; que 
deberá, en caso de necesidad, 
ofrendar su vida en defensa del 
Dr. Ricardo J. Alfaro, por ser el 
Presidente que ellos llevaron al 
poder, convencidos de que era el 
exponente más caracterizado que 
tenía el país y uno de los ciu­
dadanos que siempre han suspi­
rado por la redención de Pana­
má; por qué se deja desarmar a 
“ ACCION COMUNAL” , cuando 
el Dr. Alfaro debe y puede con­
tar con sus miembros, entre los 
verdaderos fieles amigos suyos, 
mientras nada de seguro tiene 
el Dr. Alfaro cuando se desarman 
sus sotenedores; solo la probabi­
lidad de que los muchachos de 
Acción Comunal, que por su ges­
to altivo son envidiados y odia­
dos, sean víctimas de constantes 
bo'fetadas, garrotazos y burlas:

Por qué crculan con insisten­
cia por la República los rumores 
de 'que el enemigo está introdu­
ciendo armas? Por qué cada dí^ 
se le plantean al señor Presiden­
ta problemas difíciles e innece­
sarios,— cuasi provocativos— , en 
vez de trabajar decididamente- 
en pro de su gobierno, cuando sp  ̂
sabe que el Dr. Alfaro quier^^ 
la Patria redimida? Por 
tos disgustos infruct^^ 
de las filas ̂ del ge’

Y hasta cuár 
los Tribunale 
pedientes 
que se 
che
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Un punto de vista americano
(Tomado del “ Heraid-Tribune” 
de Nueva York y traducido para 

“Acción Comunal’').

Henry Kittredge Norton

En los Estados Unidos, Don 
Ricardo J. Alfaro tuvo numero­
sos amigos que recuerdan al ca­
ballero afable, cortés, tolerante 
y sincero de la Legación de Pa­
namá en Vi^ashington. Como en­
tonces es ahora Don Ricardo tan 
afable y cortés, tan tolerante y 
sincero al ocupar la “ Casa Blan­
ca” panameña, cuyas paredes tie­
nen aún las señales de la bala 
y aquí y allá un verdadero pro­
yectil todavía incrustado en el 
yeso.

Pero Don Ricardo no muestra 
nerviosidad. Es evidente que su 
empleo no le deleita, y a uno se 
le alcanza que con frecuencia 
surcan su mente reminiscencias 
de los días tranquilos y sosega­
dos de Washington. Con todo, el 
deber lo llamaba, y como tal lo 
aceptó Don Ricardo.

Pocos, si los hay, ponen en te­
la de juicio su honradez. Pocos, 
si los hay, ponen en tela de jui­
cio de que de la veintena esca­
sa de panameños eficientes para 
desempeñar las obligaciones pre­
sidenciales, él es uno. Pero Don 
Ricardo nunca se ha insmiscuído 
hondamente en la política. Y la 
política en Panamá es siempre 
violentísima.

Queda por ver si el diplomá­
tico afable puede dominar bien 
la situación hasta las elecciones 
fijadas para mediados del año 
próxinio, y entregar constitucio­
nalmente el gobierno a su suce­
sor. Pero imparcialmente el a- 
cuerdo es unánime de que ha te­
nido un feliz principio.'

Las circunstancias de su exal­
tación al poder tienen más colo­
rido romántico que sobriedad 
histórica. Unas pocas conmocio­
nes, de cuando en cuando, han 
sacudido a Panamá, pero ningu­
na revolución verdadera. La 
misma gente ha estado en el po­
der desde el advenimiento d.e la 
República. Se daba de barato 
que los Estados Unidos, con sus 
tropas en la Zona del Canal, no 
tolerarían una revuelta en Pa­
namá. Jamás alguno de posición

ês* de justicia? Hasta cuándo 
í¿)usará de la tolerancia y dé 

dencia del .Dr. Alfaro? 
^ do  vivirá el país, de 

le zozobras? Has- 
los que ro- 

^de la Nación, 
>  sincera­

ba Pa-

responsable lo había exterioriza­
do así, pero la idea se despren­
día del estado de cosas. Como los 
políticos en el poder habían a- 
rreglado la maquinaria electoral 
en el sentido de perpetuar su ré­
gimen, era lógico suponer que 
continuarían indefinidamente.

Semejante situación, empero, 
invita la adhesión de hombres 
con tendencias lucrativas. Inevi­
tablemente lleva a la corrupción. 
Y la corrupción unida al usu­
fructo sin término del poder, 
conduce a una ansia de revolu­
ción.

En Panamá había corrupción. 
No tanta. Apenas unos pocos 
millones de balboas. Pero unos 
millonee jos de balboas en un país 
pequeño significan una diferen­
cia enorme, indistintamente para 
aquellos que se alzan con ella y 
para los contribuyentes. Hubo 
muchos ciudadanos valiosos y 
meritorios que se oponían con vi­
gor al gobierno. Y había una 
porción de jóvenes fogosos que 
se asociaron en “Acción Comu­
nal” resueltos a derrocarlo.

En apariencia, como una se­
cuela de las festividades del Año

Nuevo, estos jóvenes irrumpie­
ron bruscamente en las primeras 
horas de la mañana del 2 de E- 
nero. Casi antes de que se perca­
tasen de ello, dominaban la Ca­
pital. Tan súbito habían logrado 
el poder que no tenían la me­
nor idea de lo qué iban a hacer 
con él. Para Panamá fué un mo­
mento crítico. Porque si los ele­
mentos más impetuosos hubie­
ran permanecido a la cabeza, 
habría habido mucho disturbio 
con la intervención americana a- 
penas a varios pasos pasos de 
distancia.

Por dicha, los adversarios res­
ponsables, tomaron las riendas 
del Gobierno. Persuadieron a 
Arosemena a dimitir y entregar

señalaría la Corte Suprema. La  ̂
Corte, basándose en un punto 
más bien árduo de Derecho Cons­
titucional, nombró a Alfaro, y se 
ie invitó regresara de Washing­
ton, a asumir deberes más altos

*
y penosos.

Encontró que las cosas presen­
taban un mal aspecto. La vieja 
camarilla había sido generosa 
con la nómina, y a su vez ha­
cía contribuir a cada empleado 
público con el 5% de su salario 
en provecho del caudal del par­
tido. Esto se cobraba en la ofi­
cina de pagos. Tanto más 4ÍIP- 
pleados, tanto más los paniagua­
dos y mayores los fondos del par­
tido.

Se requería alto valor político 
para suprimir los muchos em- 

su ministerio a un sucesor que pleados supernumerarios y des-
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ra que combatiera la nueva ad­
ministración. Pero Don Ricardo 
lo hizo. En los cuatro meses que 
ha estado en el poder ha cance­
lado la deuda flotante, equili­
brado el presupuesto y colocado 
la Placienda en una situación de 
pagar todas las cuentas a su 
vencimiento. Esto no deja de ser 
una proeza en los días que co­
rren. Panamá ha sentido la de­
presión económica a la vez que 
el resto del mundo. Debe amol­
darse a las circunstancias. Pero 

‘-^iva a la política de sus canon­
jías.

Y la política no anda bien con 
un estómago vacío. El Presiden­
te Alfaro estará haciendo preci- 

'^m ente lo más conveniente pa­
ra su país desde un punto de 
vista administrativo. No hay 
 ̂duda que se está esforzando en 
 ̂ hacerlo así. Pero hay una elec­

ción en ‘ perspectiva, y las elec­
ciones las ganan organizaciones 
de partido y fondos de partdio. 
A menos que el partido del nue- 
bo gobierno esté organizado y 
con fondos, qué ha de evitar a la 
viejo camarilla retornar al 
poder después de las elecciones 
del año próximo?

El propid Alfaro no está im­
plicado en ellas. Constitu­
ción panameña provee que nin­
gún Presidente puede sucederse 
a sí mismo sino después de un 
período ’intermedio. Por consi­

guiente, algún otro miembro del 
grupo nuevo debe ser elegido. Y 
por la puerta de esa necesidad 
la política persoKâlïstâ" se cuela 
en la Administración Alfaro. 
Quién será?

Bajo cualquier circunstancia 
es asunto difícil y costoso edifi­
car una organización política. 
Pero es doblemente difícil cons- 

—¿«■uírla desde la base hasta arri­
ba sin el uso de los empleos 
públicos y sin acceso al tesoro 
nacional. Además, de estas des- 
veptajas, edificarla en compe­
tencia Con otros miembros de la 
misma administracón* es desa­
lentador en verdad.

Y  siempre allí, está la veija ca­
marilla, acechando todos los mo­
vimientos. Arosemena, Presiden­
te hace poco ; Chiari, el genuino 
cabecilla de los de “ afpera,” 4® 
quien se creía a Arosemena -ser 
un mero sustituto ; y otros, están 
en manera alguna satisfechos en 

' retirarse a là oscuridad.. Proba­
blemente ninguno de ellos tiene 
una oportunidad de alcanzar la 
Presidencia frente a una excita­
da opinión pública. Pero su po- 

.dérío es inmenso, y a ellos les a- 
gradaría que ganase las eleccio­
nes uno de su confianza para 
que les hiciera juego. Sin ayuda 
está pronta a la mano para'

cualqùîli'a qúe l̂es'b^  ̂ las pro­
mesas necesarias.

Sería humano í=i alguno de los 
colegas del Presidente Alfaro no 
coquetease con ellos un poqui- 
tín? El mismo Dr. Alfaro expre­
sa plena confianza en los miem­
bros de su gobierno. Pero los ru­
mores no son tan optimistas. Se 
sospecha que dos miembros del 
Gabinete, a lo menos, están ma­
niobrando para ganarse la ayu­
da de los mismos hombres que 
la Revolución arrojó del poder y 
cuya conducta en él ellos mismos 
condenaron tan rotundamente.

No pueden confirmarse estos 
rumores. Sin duda las personas 
interesadas no han manifestado 
todavía su opinión al respecto. 
Pero la misma insistencia de los 
rumores ilustra los escollos, que 
el Presidente Alfaro, junto con

panameño 
ha cobrado pulso

Por Julio C. Arosemena y G.

Los acontecimientos políticos 
del domingo siete de los corrien­
tes, en el Gimnasio, Nacional, 
con motivo del plebiscito que se 
celebrara, ese día para elegir la 
Directiva del Partido Liberal a- 
dicto a la actual Adminstración 
— en nuestro humilde concepto 
— vienen a demostrar, elocuen­
temente, la preparación civil del 
pueblo panameño para el ejerci-

muchos otros Presidentes, debe 
salvar y vencer para ŝervir a su 
patria de la manera que él lo de­
searía.

YA TODO EL MUNDO 
PUEDE POSEER UNA!

Nosotros liemos sacado la refrigeración 
eléctrica de la clase del lujo para 
ponerla al alcance de todo el mundo.

Ya no necesita Ud. por más tiempo privarse 
• del comfort y conveniencias que una refrige­

radora eléctrica le brinda.

Magníficos modelos de ‘ ‘ Frigidaire”  y 
“ General Electric”  pueden ser ahora suyos 
por precios bajísimos,

Pagos al contado tan bajos como B /. 22.95, y 
18 meses para pagar el balance con sumas tan 
pequeñas como 45 centavos por día.

Visítdi,o& hoy mismo yqievmítanos explicarle 
~ como puede ITd. sacar ventajas dé este^asqm- 

broso plan a plazos. '

Gompañía Panameña de Tuerza y Luz
PANAMA Siempre a sus órdenes COLON

------------------------

Fumen los afamadas cigarrillos i

La Legitimidad
Llegan frescos todas las se- 1 0
manas. Centavos

De venta en todíís los es-
oro el( ahiedmientos del ramo. '

Agente: JOSE PADROS - paquete
Avenida Sur 17 - Entre Calle

10 y 11. Teléfono 48 0

c ío  de la más sagrada misión 
'popular, la expresión espontánea 
de su voluntad por medio del 
voto.

Algo más que alentador fue el 
espectáculo presenciado, en el 
campo pelotero, aquella fecha 
memorable ; como se estrellaron*  ̂
las ambiciones mezquinas del o- 
dioso caudillaje político contra 
la recia muralla del querer ciu-* 
dadano ; como se esfumaron los 
raquíticos prejuicios antilibera-, 
ies ante el gesto de rebeldía su­
blime de un pueblo que reaccio­
naba contra las prácticas inaudi­
tas de regímenes absolutistas 
que le habían extorsionado su don 
más preciado, la libertad de ele­
gir y de opinar---------- Y, preci­
samente, los desórdenes que se 
desarrollaron y que se le atribu­
yen, hoy, a la ciudadanía, cons­
tituye el testimonio más expresi­
vo dé que ya el pueblo paname­
ño posee un criterio propio.

Era de  ̂esperarse que al gol­
pe rudo y cruel de los desengaños 
surgieran pugnas de alguna re­
sonancia política. Realmente, 
nosotros carecemos de una’ vir­
tud: la de aceptar la derrota tal 
como se nos propine ; quien í'e- 
sulte fracasado en sus aspiracio­
nes no conviene, jamás, en su 
impr iaridad sino que, por el 
coir io, se proclama víctima 
de chicanas, y de aquí que al de­
rredor de una desiciÓn j-iista',- 
reflejo de la voluntad del sobe­
rano, se tejan la mar de comen­
tarios, más o menos, caldeados 
de pasión.

«

Calificamos, al comienzo de 
estas líneas, de alentadores los 
sucesos políticos del Gimnasio 
Nacional y para ello nos asisten 
poderosísimas razones; porque 
dichos sucesos son el mentís más 
formidable a las especies muy en 
boga de que “ el pueblo paname­
ño no tiene pulso” que “ en Pana­
má no. se gana ni se pierde repur 
tación,” tildándosenos, así de 
gentes insconscientes de sus de­
beres y derechos. Hoy, pués, 
cuando los hechos nos presentan 
con la suficiente educación civil 
para delegar los destinos de 
nuestro país en manos honestas, 
una satisfacción indescriptible se 
apodera de nuestro espíritu de 
hijos de esta tierra, nunca bi»* 
querida.

Además quedó den" 
una vez por todas, y’
— en lo más íntfr 
— guarda el ■ 
para ACCJ^

(P
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Ha pasado el primer venda­
val caldeado de la política. Sus 
impuras ráfagas solo dejan en el 
ambiente huellas de no grato 
recuerdo. El país deseaba poner­
le fin a este desgaste de fuerzas. 
El país necesitaba utilizarlas en 
la reconstrucción, sobre bases 
fuertes e inamovibles, del edi- 

patrio. Ha pasado el pri­
mer vendaval. Deseamos que sea 
el primero y el último.
• Ahte el recuerdo de egoísmo 
y de aspiraciones infundadas se 
le,vanta placentera la idea de 

^espre^vlimiento y de concordia 
y la iiatria jubilosa se une en un 
haz fuerte de aspiraciones no­
bles y programas de futuros pro- 

^metedores.

Por M. Lombardo Veg^a

Nuestra psicología, ■ un tanto 
impulsiva, nos ha llevado al bor­
de del abismo. Se pretendido 
darle rienda suelta a esa impul- 
sividad. Se pretendió desquiciar 
la plataforma sobre la que des­
cansa nuestro país: de enmienda 
y de desprendimiento absoluto. 
Se calculó que Íbamos para atrás. 
Pero fue un cálculo a humo de 

^■paja. Se vaticinó un fracaso. Pe­
ro fue un vaticinio hecho a prio­
ri. Se predijo la vuelta del caci­
quismo. Pero los que fal predije­
ron’̂ fueron justamente, los sofis­
tas que todo lo ven por los es­
trechos portillos de sus f ^-'oojos 
personales.

Es explicaMsHa divergencia en 
la periferia de opiniones de los 
individuos que se-llaman y que 
realmente son gobiernistas. 
Aunque la forma f;;̂ de estas opi- 
nipnes no sean Iguáles sino en el 
fin, en el objeto, esto indica vi­
talidad es un indicio fehaciente 
dq fuerza, de liberalismo. Los 
tiempos en que la palabra del 
como se aceptaba a pie juntillas 
ha terminado felizmente.. Otros 
aires soplan y otro ambiente se 
palpa. Porque el liberalismo de 
los que rodean a los Alfaros, a 
los,Arias', a los Díaz y a tantos 
otrfs, no es el liberalismo que 
nace en complicación y que 
fructifica en el terreno de* la
glotq^ería.«5'

Ese liberalismo no consiste en 
hablar en términos más o menos 
bonitos de trapos rojos, de color 
encendido— liberalismo de fábri- 

— sino en decir y HACER lo 
' -̂̂ os cánones del liberalismo 

'̂  aunque parezcan, a tra- 
■'ersonalismo, que--,una 

’sonal no encuentra 
âl o cual partí- 

dicho cuen- 
del pife- 

”ía de

En la ofuscación del “ maña­
na” agotamos nuestros sentidos 
y exprimimos nuestros cerebros 
por desconocer y hasta calificar 
de conservadores a los que de­
volvieron el verdadero pulso a 
nuestra ciudadanía. A los que 
en momentos de terrorismos, ca­
ciquismos, pesimismos, de verda­
dera incertidumbre y de angus­
tia y de zozobra ciudadana, le­
vantaron el pendón tricolor am­
parados por la fuerza de la ra­
zón y por la razón de la fuerza, 
dieron el grito de alto! a los 
contratos leoninos, al robo del 
cinco por ciento, a la corrupción 
de almas y caracteres, al imperio 
de la barbarie !

y gritar vivas! para fulano o pa­
ra Juan. Ahora se ha declarado 
abiertamente con el principio de 
democratización y acepta, por 
vías de arreglo el principio de 
selección, siempre que en ella se 
consulten los verdaderos intere­
ses de un partido y de la patria 
y siempre que en ella se balan­
ceen la adhesión y se considere 
el cariño de las masas hacia tal 
o cual grupo.

ros y consecuentes con los pos­
tulados revolucionarios encarna­
dos en Acción Comunal, Alfaro 
y el Doctor Harmodio Arias.

Se explica pués, que dentro 
del gobierno las opiniones siem­
pre libres, marchen al compás 
de componendas de fuerza que 
se fraguan por mil motivos, pe­
ro que al momento de palpar sus 
resultados, resulta lo imprevis­
to. Eso sucedió el domingo 7, el 
día del plebiscito.

El plebiscito de ese día mues­
tra indubitablemente el enorme 
beneficio del 2 de enero. Ya no 
se contenta la ciudadanía o el 
pueblo honrado, que da lo mis­
mo, con depositar sus votos . y 
consignar así su opinión por 
los que vengan de arriba. Yaaio 
se satisíacG exm''''Ymnií^^cé^eza

EL PUEBLO PANAME

Parece pues que el primer ven­
daval de la política ha termina­
do. Se va aclarando cada día 
más y más los futuros políticos 
y precisa convenir que las mira­
das se vuelven, con una inver­
sión de situación pero no de va­
lores hacia dos hombres:- el Doc­
tor Alfaro en Panamá y el Doc­
tor Harmodio Arias en la Casa 
Blanca. Ahora debemos pues ha­
cer política de unión, de concor­
dia, de franqueza, olvidar cual­
quier desaveniencia y abrazar­
nos todos, todos los que estamos 
limpios de pecados políticos y 
morales, todos los que luchamos 
abiertamente por el nuevo orden 
de cosas y que no solamente fui­
mos zapadores sino que realiza­
mos, como un sueño, la obra mag­
na de implantar un gobierno 
honrado en medio ,de la corrup- 
tiíéri, de poner orden en medio 
del desbarajuste y de ser since­
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LA LLANTA W
Es la única que puede rendir lo que 

se le exige.

THE WHOLESALE TIRE 
& SUPPLY CO., LTD.

Calle ly.Oeste, No. 71 
y Calle “ H” . i

* * O

Agencias en todo el interior.

(Viene de 1.a pá :̂. 7) 
sus innúmeros sac^icios en bien 
de la Patria, palpándose, ’ "desde 
luego, la incontenible corriente 
de simpatía en pro de la candi 
datura presidencial del Dr. Har­
modio Arias, el más grande y 
leal amigo de esta Histórica y 
Gloriosa Institución, y cuya nam- 
bre modulan todos los labios ist­
meños como un símbolo de ga­
rantía y de redención nacional_

Vivimos en constante contacto 
con las clases populrasi—a las 
cuales pertenecemos— que for- 
ma« las cuatro "quintas partes 
de . nuestro conglomerado social 
y por el cariño con que es pro­
nunciado el nombre de Harmc^ * 
dio Arias, nos atrevemos a ase­
gurar que si, en las próximas e- 
lecciones presidenciales, el voto 
nacional es libremente emitido, 
honradamente escrutado nues­
tro actual Ministro en Washing­
ton será llevado en hombres de 
la ciudadanía hasta el más alto 
sitial de la República. ,

El Pueblo Panameño Ha Co­
brado Pulso ! ! ! ! podemos gritar 
a todo pulmón, porque ello lo de­
muestra—su decisión, inquebran­
table, de escoger, para sueederle 
al Dr. Ricardo J. Alfaro, nuestro 
ilustre Mandatario de hoy y con­
tinuar su grandiosa obra de re­
novación nacional, al Dr. Har­
modio Arias, faro luminoso que 
irradiará salvación, en una noche 
de angustias, dinamo viviente de^ 
Patrotismo y de Virtud------
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Panamá, R. de P.

Benedetti Hermano*. I r  -Panamá.
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